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SÁBADO SANTO: 

LA VIGILIA PASCUAL 

 Según una antigua tradición romana, el sábado santo, es también un día 

de ayuno. Esto se sostiene en que era el día en que los apóstoles 

ayunaron tras la muerte de Jesús (En México es opcional). Sin embargo, 

un día de oración, por lo cual se recomienda el rezo comunitario de la 

Liturgia de las Horas. 

  

Por la noche se celebra la Vigilia Pascual la cual llamó san Agustín: "La 

Madre de todas las Vigilias". Los contrastes en esta celebración son 

muchos y tales que solo puede evocar una realidad de radical salvación: 

Noche/ luz; ayuno/ banquete eucarístico; luto/ alegría que simbolizan: 

muerte/ vida; caída/ resurrección; Satanás/ Kyrios; lo antiguo/ lo nuevo. 

  

Pese a la riqueza de todo esto, el Papa Pío V en el 1566 por medio de la 

bula "Sanctissimus" prohibió cualquier Misa celebrada por la tarde y a la 

media noche. Por lo que la Vigilia Pascual tuvo que celebrarse el sábado 

por la mañana, el famoso "Sábado de Gloria". La celebración va a volver 

a su horario natural hasta el 9 de febrero de 1951 cuando Pío XII por 

medio de la Congregación de Ritos pide "ad experimentum" por un año, 

que la Vigilia Pascual se celebrara por la noche del sábado. Todo esto va 

a culminar cuando el mismo Papa, reforma toda la Semana Santa en el 

año de 1955.  

SU SIGNIFICADO 



SALUDO 

  

La familia se reúne afuera de su casa con velas o veladoras previamente 

bendecidas y papá o mamá dicen: 

  

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

  

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los 

siglos. Amén. 

  

Luego entran en silencio a su casa y se sientan para escuchar la Palabra 

de Dios 

  



LITURGIA DE LA PALABRA 

  

  

PRIMERA LECTURA 

  

Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró muy bueno. 

  

Lectura del libro del Génesis 1, 1-2, 2 

  

   n el principio creó Dios el cielo y la tierra.  La tierra era 

soledad y caos; y las tinieblas cubrían la faz del abismo.  El 

espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas. 

  

Dijo Dios: "Que exista la luz", y la luz existió. Vio Dios que 

la luz era buena, y separó la luz de las tinieblas. Llamó a la 

luz "día" y a las tinieblas, "noche". Fue la tarde y la mañana 

del primer día. 

  

Dijo Dios: "Que haya una bóveda entre las aguas, que separe 

unas aguas de otras".  E hizo Dios una bóveda y separó con 

ella las aguas de arriba, de las aguas de abajo. Y así fue.  

Llamó Dios a la bóveda cielo". Fue la tarde y la mañana del 

segundo día. 

  

Dijo Dios: "Que se junten las aguas de debajo del cielo en un 

solo lugar y que aparezca el suelo seco". Y así fue.  Llamó 

Dios "tierra" al suelo seco y "mar" a la masa de las aguas.  Y 

vio Dios que era bueno. 

E 



Dijo Dios: "Verdee la tierra con plantas que den semilla y árboles 

que den fruto y semilla, según su especie, sobre la tierra". Y así fue. 

Brotó de la tierra hierba verde, que producía semilla, según su 

especie, y árboles que daban fruto y llevaban semilla, según su 

especie.  Y vio Dios que era bueno. Fue la tarde y la mañana del 

tercer día. 

  

Dijo Dios: "Que haya lumbreras en la bóveda del cielo, que separen 

el día de la noche, señalen las estaciones, los días y los años, y 

luzcan en la bóveda del cielo para iluminar la tierra. Y así fue.  Hizo 

Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera mayor para regir el día 

y la menor, para regir la noche; y también hizo las estrellas. Dios 

puso las lumbreras en la bóveda del cielo para iluminar la tierra, 

para regir el día y la noche, y separar la luz de las tinieblas". Y vio 

Dios que era bueno. Fue la tarde y la mañana del cuarto día. 

  

Dijo Dios: "Agítense las aguas con un hervidero de seres vivientes 

y revoloteen sobre la tierra las aves, bajo la bóveda del cielo". Creó 

Dios los grandes animales marinos y los vivientes que en el agua se 

deslizan y la pueblan, según su especie.  

 

Creó también el mundo de las aves, según sus especies. Vio Dios 

que era bueno y los bendijo, diciendo: "Sean fecundos y 

multiplíquense; llenen las aguas del mar; que las aves se 

multipliquen en la tierra". Fue la tarde y la mañana del quinto día. 

 



Dijo Dios: "Produzca la tierra viviente, según sus especies: animales 

domésticos, reptiles y fieras, según sus especies".  Y así fue.  Hizo 

Dios las fieras, los animales domésticos y los reptiles, cada uno según 

su especie.  Y vio Dios que era bueno. 

  

Dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; que 

domine a los peces del mar, a las aves del cielo, a los animales 

domésticos y a todo animal que se arrastra sobre la tierra". 

  

Y creó Dios al hombre a su imagen; a imagen suya lo creó; hombre y 

mujer los creó. 

  

Y los bendijo Dios y les dijo: "Sean fecundos y multiplíquense, llenen 

la tierra y sométanla; dominen a los peces del mar, a las aves del cielo 

y a todo ser viviente que se mueve sobre la tierra". 

  

Y dijo Dios: "He aquí que les entrego todas las plantas de semilla que 

hay sobre la faz de la tierra, y todos los árboles que producen frutos y 

semilla, para que les sirvan de alimento. Y a todas las fieras de la 

tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todos 

los seres que respiran, también les doy por alimento las verdes 

plantas". Y así fue.  Vio Dios todo lo que había hecho y lo encontró 

muy bueno. Fue la tarde y la mañana del sexto día. 

Así quedaron concluidos el cielo y la tierra con todos sus ornamentos, y 

terminada su obra, descansó Dios el séptimo día de todo cuanto había hecho. 

Palabra de Dios.   R. Te alabamos, Señor. 
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R. Bendice al Señor, alma mía. 

  

Bendice al Señor, alma mía; Señor y Dios mío, inmensa es tu grandeza.   

Te vistes de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto.  R. 

  

Sobre bases inconmovibles asentaste la tierra para siempre. 

Con un vestido de mares la cubriste y las aguas en los montes concentraste.  R. 

  

En los valles haces brotar las fuentes, que van corriendo entre montañas;  

junto al arroyo vienen a vivir las aves, que cantan entre las ramas.  R. 

  

Desde tu cielo riegas los montes y sacias la tierra del fruto de tus manos;  

haces brotar hierba para los ganados y pasto para los que sirven al hombre.  R. 

  

¡Qué numerosas son tus obras, Señor!, ¡y todas las hiciste con maestría!   

La tierra está llena de tus creaturas.  Bendice al Señor, alma mía.  R. 



SEGUNDA LECTURA 

  

Los israelitas entraron en el mar sin mojarse. 

  

Lectura del libro del Éxodo 

14, 15-15, 1 

  

   n aquellos días, dijo el Señor a Moisés: "¿Por qué sigues clamando a mí?  

Diles a los israelitas que se pongan en marcha.  Y tú, alza tu bastón, 

extiende tu mano sobre el mar y divídelo, para que los israelitas entren en el 

mar sin mojarse.  Yo voy a endurecer el corazón de los egipcios para que 

los persigan, y me cubriré de gloria a expensas del faraón y de todo su 

ejército, de sus carros y jinetes.  Cuando me haya cubierto de gloria a 

expensas del faraón, de sus carros y jinetes, los egipcios sabrán que yo soy 

el Señor". 

  

El ángel del Señor, que iba al frente de las huestes de Israel, se colocó tras 

ellas.  Y la columna de nubes que iba adelante, también se desplazó y se 

puso a sus espaldas, entre el campamento de los israelitas y el campamento 

de los egipcios.  La nube era tinieblas para unos y claridad para otros, y así 

los ejércitos no trabaron contacto durante toda la noche. 

  

Moisés extendió la mano sobre el mar, y el Señor hizo soplar durante toda 

la noche un fuerte viento del este, que secó el mar, y dividió las aguas.  Los 

israelitas entraron en el mar y no se mojaban, mientras las aguas formaban 

una muralla a su derecha y a su izquierda.   

E 



Los egipcios se lanzaron en su persecución y toda la caballería del faraón, sus carros 

y jinetes, entraron tras ellos en el mar. 

Hacia el amanecer, el Señor miró desde la columna de fuego y humo al 

ejército de los egipcios y sembró entre ellos el pánico. Trabó las ruedas de 

sus carros, de suerte que no avanzaban sino pesadamente.  Dijeron entonces 

los egipcios: "Huyamos de Israel, porque el Señor lucha en su favor contra 

Egipto". 

  

Entonces el Señor le dijo a Moisés: "Extiende tu mano sobre el mar, para 

que vuelvan las aguas sobre los egipcios, sus carros y sus jinetes' y extendió 

Moisés su mano sobre el mar, y al amanecer, las aguas volvieron, de suerte 

que al huir, los egipcios se encontraron con ellas, ron a sus y el Señor los 

derribó en medio del mar.  Volvieron las aguas y cubrieron los carros, a los 

jinetes y a todo el ejército del faraón, que se había metido en el mar para 

perseguir a Israel. Ni uno solo se salvó. 

  

Pero los hijos de Israel caminaban por lo seco en medio del mar.  Las aguas 

les hacían muralla a derecha e izquierda.  Aquel día salvó el Señor a Israel 

de las manos de Egipto.  Israel vio a los egipcios, muertos en la orilla del 

mar. Israel vio la mano fuerte del Señor sobre los egipcios, y el pueblo 

temió al Señor y creyó en el Señor y en Moisés, su siervo.  Entonces 

Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico al Señor: 

No se dice: “Palabra de Dios” 
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R. Alabemos al Señor por su victoria. 

  

Cantemos al Señor, sublime es su victoria: caballos y jinetes arrojó en 

el mar. Mi fortaleza y mi canto es el Señor, él es mi salvación, él es 

mi Dios, yo lo alabaré;  es el Dios de mis padres, yo le cantaré.  R. 

 

El Señor es un guerrero, su nombre es el Señor.   

Precipitó en el mar los carros del faraón y a sus guerreros; 

ahogó en el mar Rojo a sus mejores capitanes.  R. 

  

El mar cayó sobre ellos; en las temibles aguas como plomo se 

hundieron. Extendiste tu diestra, Señor, y se los tragó la tierra.  R. 

  

Tú llevas a tu pueblo para plantarlo en el monte que le diste en 

herencia, en el lugar que convertiste en tu morada, en el santuario que 

construyeron tus manos. Tú, Señor, reinarás para siempre.  R. 



TERCERA LECTURA               

  

Vengan a mí y vivirán.  Sellaré con ustedes una alianza perpetua. 

  

Lectura del libro del profeta Isaías 

55, 1-11 

  

    sto dice el Señor: 

"Todos ustedes, los que tienen sed, vengan por agua; y los que no tienen dinero, 

vengan, tomen trigo y coman; tomen vino y leche sin pagar. ¿Por qué gastar el 

dinero en lo que no es pan y el salario, en lo que no alimenta? escúchenme atentos 

y comerán bien, saborearán platillos sustanciosos. Réstenme atención, vengan a 

mí, escúchenme y vivirán. 

  

Sellaré con ustedes una alianza perpetua, cumpliré las promesas que hice a David.  

Como a él lo puse por testigo ante los pueblos, como príncipe y soberano de las 

naciones, así tú reunirás a un pueblo desconocido, y las naciones que no te 

conocían acudirán a ti, por amor del Señor, tu Dios, por el Santo de Israel, que te 

ha honrado. 

  

Busquen al Señor mientras lo pueden encontrar, invóquenlo mientras está cerca; 

que el malvado abandone su camino, y el criminal, sus planes; que regrese al 

Señor, y él tendrá piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

E 



Mis pensamientos no son los pensamientos de ustedes, sus 

caminos no son mis caminos. 

Porque, así como aventajan los cielos a la tierra, así aventajan 

mis caminos a los de ustedes y mis pensamientos a sus 

pensamientos. 

  

Como bajan del cielo la lluvia y la nieve y no vuelven allá, sino 

después de empapar la tierra, de fecundarla y hacerla germinar, 

a fin de que dé semilla para sembrar y pan para comer, así será 

la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí sin resultado, 

sino que hará mi voluntad y cumplirá su misión". 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
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R.  El Señor es mi Dios y salvador. 

  

El Señor es mi Dios y salvador: con él estoy seguro y nada 

temo. 

El Señor es mi protección y mi fuerza, y ha sido mi salvación. 

Sacarán agua con gozo de la fuente de salvación.  R. 

  

Den gracias al Señor, invoquen su nombre, 

cuenten a los pueblos sus hazañas, proclamen que su nombre 

es sublime.  R. 

  

Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. 

Griten jubilosos, habitantes de Sión, porque el Dios de Israel  

ha sido grande con ustedes.  R. 



Terminada la oración de la última lectura del Antiguo Testamento, con el responsorio papá o mamá rezan el Gloria y si 

tienen tocan campanas o con un tenedor hacen sonar vasos de vidrio.  

  
   loria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 

te alabamos, te bendecimos, 

te adoramos, te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso. 

 

Señor, Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros;  

tú que quitas el pecado el mundo, atiende nuestra súplica;  

tú que estás sentado. a la derecha del Padre,  

ten piedad de nosotros;  

porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, 

sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. 

R. Amén. 

G 



Papá o mamá concluyen con esta oración: 

  

Dios nuestro, que has hecho resplandecer esta noche santa con la gloria del Señor resucitado te pedimos avives en tu Iglesia el 

espíritu filial, para que, renovados en cuerpo y alma, podamos entregarnos plenamente a tu servicio. Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén.                                                                                                                    Se lee la lectura del Nuevo Testamento. 

  
EPISTOLA 

  

Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya nunca morirá. 

  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos  6, 3-11 

 

   ermanos: Todos los que hemos sido incorporados a Cristo Jesús por medio del 

bautismo, hemos sido incorporados a su muerte.  En efecto, por el bautismo 

fuimos sepultados con él en su muerte, para que, así como Cristo resucitó de 

entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros llevemos una vida 

nueva. 

  

Porque, si hemos estado íntimamente unidos a él por una muerte semejante a la 

suya, también lo estaremos en su resurrección.  Sabemos que nuestro viejo yo fue 

crucificado con Cristo, para que el cuerpo del pecado quedara destruido, a fin de 

que ya no sirvamos al pecado, pues el que ha muerto queda libre del pecado. 

  

Por lo tanto, si hemos muerto con Cristo, estamos seguros de que también 

viviremos con él; pues sabemos que Cristo, una vez resucitado e entre los 

muertos, ya nunca morirá.  La muerte ya no tiene dominio sobre él, porque al 

morir, murió al pecado de una vez para siempre; y al resucitar, vive ahora para 

Dios.  Lo mismo ustedes, considérense muertos al pecado y vivos para Dios en 

Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

H 



(Terminada la epístola todos se ponen de pie y papá o mamá entonan solemnemente el Aleluya, que todos repiten.  Se 

puede leer o cantar el salmo). 
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R. Aleluya, aleluya. 

  

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno, porque tu 

misericordia es eterna. Diga la casa de Israel:  

"Su misericordia es eterna".  R. 

  

La diestra del Señor es poderosa, la diestra del Señor es 

nuestro orgullo. No moriré, continuaré viviendo, para contar 

lo que el Señor ha hecho.  R. 

  

La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra 

angular. Esto es obra de la mano del Señor, es un milagro 

patente.  R. 

  

Papá o mamá leen la lectura del Evangelio 



EVANGELIO 

  

Ciclo A 

Ha resucitado e irá delante de ustedes a Galilea. 

  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo  28, 1-10 

  

   ranscurrido el sábado, al amanecer del primer día de la semana, 

María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro.  De pronto 

se produjo un gran temblor, porque el ángel del Señor bajó del cielo y 

acercándose al sepulcro, hizo rodar la piedra que lo tapaba y se sentó 

encima de ella.  Su rostro brillaba como el relámpago y sus vestiduras 

eran blancas como la nieve.  Los guardias, atemorizados ante él, se 

pusieron a temblar y se quedaron como muertos.  El ángel se dirigió a 

las mujeres y les dijo: "No teman.  Ya sé que buscan a Jesús, el 

crucificado.  No está aquí; ha resucitado, como lo había dicho.  Vengan 

a ver el lugar donde lo habían puesto.  Y ahora, vayan de prisa a decir a 

sus discípulos: 'Ha resucitado de entre los muertos e irá delante de 

ustedes a Galilea; allá lo verán'.  Eso es todo" 

  

Ellas se alejaron a toda prisa del sepulcro, y llenas de temor y de gran 

alegría, corrieron a dar la noticia a los discípulos.  Pero de repente 

Jesús le salió al encuentro y las saludó.  Ellas se le acercaron, le 

abrazaron los pies y lo adoraron.  Entonces les dijo Jesús: "No tengan 

miedo.  Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea.  Allá me 

verán". 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

T 



Después de un momento de silencio o reflexión 

papá o mamá dicen: 

 

Familia, por medio del bautismo, hemos sido hechos 

participes del misterio pascual de Cristo; es decir, por 

medio del bautismo, hemos sido sepultados con Él en 

su muerte para resucitar con Él a una vida nueva. Por 

eso, después de haber terminado el tiempo de la 

cuaresma, que nos preparó a la pascua, es muy 

conveniente que renovemos las promesas de nuestro 

bautismo, con las cuales un día renunciamos a 

Satanás y a sus obras y nos comprometimos a servir a 

Dios, en la santa Iglesia católica. 

  

¿Renuncian ustedes a Satanás? 

R. Sí, renuncio. 

  

¿Renuncian a todas sus obras? 

R. Sí, renuncio. 

  

¿Renuncian a todas sus seducciones? 

R. Sí, renuncio. 



Ahora hacen la profesión de fe: 

  

¿Creen ustedes en Dios, Padre todopoderoso, creador del 

cielo y de la tierra? 

R. Sí, creo. 

  

¿Creen en Jesucristo, su Hijo único y Señor nuestro, que 

nació de la Virgen María padeció y murió por nosotros, 

resucitó y está sentado a la derecha del Padre? 

R. Sí, creo. 

  

¿Creen en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en 

la comunión de los santos, en el perdón de los pecados, en 

la resurrección de los muertos y en la vida eterna? 

R. Sí, creo.  

 

Que Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos liberó del pecado y nos ha hecho renacer por el 

agua y el Espíritu Santo, nos conserve con su gracia unidos 

a Jesucristo nuestro señor, hasta la vida eterna. 

R. Amén  



ORACIÓN UNIVERSAL DE LOS FIELES 

  

Oremos familia en esta noche santa que nos ofrece la luz inextinguible 

de la victoria de Cristo sobre la muerte y el pecado y nos permita 

caminar siempre con las obras de los hijos de la luz. Digamos con 

plena confianza: 

  

R. Que tu gracia, nos ayude Señor. 

  

• Para que abandonemos la soberbia de nuestros primeros padres y 

jamás intentemos ocultarnos de la mirada de Dios, oremos. R. 

  

• Para que atentos a los mandamientos del Señor caminemos 

siempre por las sendas de la justicia y la paz, oremos. R. 

  

• Para que, como un solo pueblo, a pie en junto, salgamos de la 

esclavitud de nuestros vicios y errores para entrar en la tierra del 

bien y la caridad, oremos. R. 

  

• Para que sin vacilar aceptemos nuestra vocación de servir a Dios 

con todo el corazón, con toda el alma y todas las fuerzas, oremos. 

R. 

  

• Para que transformados por esta noche santa comuniquemos a 

nuestros familiares y amigos la alegría de la resurrección, 

oremos. R. 

Luego, toma un envase con agua bendita y rocía a la familia. 

Terminada la aspersión se hace la Oración de los fieles. 



Dios nuestro, que haces resplandecer esta noche con la gloria de la 

resurrección del Señor, aviva en tu Iglesia el espíritu de la adopción filial, para 

que, renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos fielmente a tu servicio. Por 

nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del 

Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

R. Amén. 



RITOs conclusivos 

  

Por Jesús hemos sido hechos hijos del Padre, por eso nos 

alegramos de decir: 

  

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu 

Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la 

tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. 

   

Ahora pasamos a la comunión espiritual. 

  

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo 

Sacramento del Altar, te amo sobre todas las cosas y deseo 

fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo 

hacer sacramentalmente en este momento te pido vengas 

espiritualmente a mi corazón (momento de silencio) y como 

si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente 

a ti. No permitas Jesús mío que jamás me aparte de ti. 

  



Papá o Mamá invocan la bendición de Dios y se santiguan, 

diciendo: 

  

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 

vida eterna. 

R. Amén. 

  

Luego dice: 

  

Continuemos en la paz del Señor. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

R. Demos gracias a Dios. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

  

Terminan con una cena festiva y alegre. 
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